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Cuesta,H»yor;yeiHadeniiriin,ia1ti'(i(!l;í\'ictnt'iai ' ' ' /" • / • ^'•7; 

Pu |irovíiQÚ»í4j!SítrioieHa-<dirigiáiidOic (iteiedaccipn j- HÍra|id«.iilir»niBde1lcilpobroáfaywdt i»mism«éé»««H«)(Jftft'»B-i 

Breve reseii de la l̂ ilelrátora Espî íélk 
I dó'so'hVdo' desapacible, y asi se dice «íñjo pót 
' fijo, habla por fabln, b.icer'por facer, etc.» fi^-' 
! bióeíifin el donaire y chisté saltroso ala viva iiiia-
ginacion de nuestros escritores de íiibulas mile-
síasj'hábierid'ó contribuido mas que nfldic eí in-

jmbHdl'idei'vjintes éoTi'sü' é. O'iijole, y Mentfíáá' 
ctín-feii IbihrlTttídc' TbriWéé'.'Éntfé los muchos 
úúlot&k.'k^uci' IlitWróri'é!ál¿¿ gí̂ las*. ^as^confc 
larcfrtds'cbticHar Ibá'tfias céHébi^és'V'li o^«'̂  
inacktrádticádá'^tííí.' ' ' ' ; ' 

Él iji.'inadó dolos reyes caíó^ié'osD.'ísabcl y 
D. ílpniáudo, fue sin duda el majs¿loríoso v feliz» 

{Continuación.) 

• Ih edad robusta ó vjiiil del cnalellano debo, 
contiarso desde el roiiiiado de losrcyoscalólicos 
hasla el de Felipe IV, y compreadc todo el si­
glo XV|, Jlamado comunmente nujesiroí iúglo ile 
ero. Dásele üon propiedad bslieijioKibrQkilo pii-
nero>)>or qüeon lél sé fijó DiiosAro.idibma cns-
tett*iN)i, y adquirió un carácter pérfnMenle y es> , , 
Ufcleí lo secundo parque á laí prpndas que po- par^ Ips |)iieblos de cuantos leprecedi^rpri yaua 
soipi iaftadió riqíu-zn, rolundidod. suavidad, y nrt i'jc '<>** <̂ iic tes han seguido hasta nues^pá liem-
chiste ó donaire sabroso, nada inferior álenptiai • l'*̂ »- En el, no solo la España eñsi^nchó sus Ijpii. 
algoiw; jiiolefcebd y último.por losujiiiciíoSin. ''"». Y adquirió el primer puesto ehli-elas nació-
genios y<5élel?(»« ©strtiores dotiprosa y ¡verso, ' ''«-5'*e¿fiipcb^.|¡tib qúi; íá lengü^^ lasl^ien-
qoehíDiorófiRUslatenlOK.su Ingenio-y riiarnvif f^^,^^» at'les'y !a líifcfaliira,'Ibtiiaróii úíi ííicríl-
liosa facwidiftj oncsiia época. ; ,. . .,i , | «^éWtíTaMhblé póir'liá éoriéjíaillfe'^ (¡He 

.Debió hifeftr^ittibmii «ns-riljiíteBa** «IB» !ftM I **^ISs'JH¿^^sálii/EsíVé'^<hlf i j p ^ e^pé r íó^ 
HtcombiDiéion dp circunstanciasfeVoMl>lefl> c», ^ ^^^'^^'^''^ rií.*-iPr«.Uvi m̂ V̂ n;» i,>.Wkl.̂  JIA ÍAVUU«.;< 

mo la invención de la impî éuti» por ^Gdlenabcrg, 
la est»n«ion <if\ 
miento del mnNvb 
dio de la Hléralopa, lúsíiefoenlesve'rtiiorti'sdel 
lalin y griego. Vel haber apUcodoeMoinai^ce en 
vez del latin, como hiwta entonces se hbbüa he­
cho. ¡I tratados de agribnUura, gtoglrafla jotras 
cienciiis. ; ' ni K; ; 

Debió nuestro len^usije la i-oltmdidodlken el 
estilo, al modo de pensar elevado y grandioso, 
que inibndieton las s'ir^l'enik'nles y gloriosas 
conquistas, que Iteraron entonces á cabo los va-
lientos l«rtids:<áeieoM*llol y é ia imítaclD* don-
liuua de Cicerón y oulprieS|Clás¡cos latinos, que 
hacían pasar sus giros á nuestra lengua. Debió 
la suavidad el prolijo cuidado' de los humanistas 
»h duldntír lápronimciaclPtíf tíijr^arlír'd¿í to-

_^ ^ ^ ftíí!,'jiéi-a^ay»iiit» coWfé^'ár'.qucíó's'qué ílustí^ 
iiihperio ksppüoly el !descubrT- rbh'Vby'Veíníi^bs dc'táiíoá f y Felipe H; lo de-
.n»mdo.'la'paí;ioh pw el'estu- bî Fóf̂  .if eSfiiéro lotí (/u6 lbd(í$; lóV'í-áínos dej 

I Siibeí'JíC cnsiT îiron (̂W éstfefélnyOií Vá la'cducai 
(^W'Aueiíri e t^»f¿r ( íH: ^ ; ' " ' • ' ' ' 

Cbn iodo no pasaremos en silenciosas car-
las de D." ÍSJÍ6ÍP1 la Católica; los claros varones 
d'é'Ciiáilta dp Ferijajído del'Pulgar: la poética 
6 ciencia ¿^ya de 1>. Enrioue de Villena, y so-
bt-e i ^ ó \¡n colébcibn dé,carlá8'tfe Cpnraló de 
Alora ni rey catóti^o y á sÜ' secretario ÍM ĝueJ 
^pl-éWde ÁÍmakañ/escnlái pues ade> 
rb'as dei Inléres qî e (encierran par^ la historia 
inllilá'r, sbri dianas de leerse por la propiedad 
dbi Icrtgiioge, í]íuid¿z y nobleza del éstitp^ fran­
ca úĉ iá ¿ni él decW| cteVacion de cónceplps. , 

' En el reinaiip de Cáj-Ips I ,y V emperador. 
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los que sQl̂ ^salteroa en pjQsn Tueron; £1 ^^^^ 
Iro Hernwi l^r^de la Olitfcrt eli\!ÁO:i^ deilS 
dignidad id lu>mbre; ti Bachiller Î edro É p 
en SU5 carffls al obispo Gunvaiii. uunqiic cunio 
lales pierden parle de su mérito por Inreíórica, 
que son; D. Luis de Avila v Zúñiga en los co­
mentarios de la guerra de Alemania: GíMÓninto 
de Zurita en sus célebres anales de la cuioua de 
Aragón; Gabriel Alonso de Herrera en su trata­
do de affricuUura; el cronista Pero Mecia en «n 
historia Imperial; y Cesario Floriun de Ocampo 
en la Crónica general de España; cuya obra aun­
que escrita con poca critica y llena de In.'cbos 
fabulosos, no deja por eso de contener bellezas 
literarias. 

Fueron célebres prosistas distinguiéndose 
bajo el reioado de Felipe II. I). Diego Hurlailo 
de Mendoza, en la bien escrita guerra de Gra­
nada: Fr. Luis de Granada principalmente en 
íiVL guiade^pecadores; santa Teresa de Jesús en 
sus cartas; obra de entendimiento varonil, don­
de retraía su gran alma, su indulgente austeri­
dad su afabilidad y jovialidad cristiana. El maes­
tro Fr. Luis de León en los nombres de Casto. 
La perfecta casada y otras obras recomendables 
Antonio Pérez, ministro el mas sagaz de .Feli­
pe II en sus interesantes cartas familiares. 

Bajo íellpeülsc^ hicieron célebres el padre 
SigOenza en su bien escrita vida de San Geróni­
mo; el Padre Juan de Mariana en su cscclente 
historia de España Leonardo de Argensola en 
su florida Autoría de la conquista de las Jío/u-
cas; y últimamente el insigne Miguel de Cervan­
tes Saavedraen BU Ingenioso f}idalgoD. Quijote, 
novela la más ingeniosa de cuantas, ha dado á 
luz el ei.tendimienlo humano; obra la mas be­
lla, popular y moral de su género, digna por lo 
tanto del aprecio de todo el mundo civilizado. 
No se sabe qpe admirar mns, si f<» ingenioso ar­
gumento, lo bien seguido y variado de la fábula, 
su feliz dcsenTaQC y sus cliistcs y donaires, ó su 
leñgnaje puro, y castizo, su estilo claro y, propio 
del apunto, ó su moral cristiana. Ai lado de lan­
ías bellezas, lo» pequeños lunares que en taq 
hermosa obra se advierten, sirven soto par a real-
jtar su mérito y hacernos admirar mas sus be­
llezas. ¿Qué censor moralista por eneqiigo que 
sea be las novelas, será capaz, después de.leer 
á Ü. Quijote, de condenarlas sin escepcion algu­
na? Desde luego asegnro, que no podrá menos 

dt\ cKclamnr-aUíuúado coniasoni^sa en los la­
bios: «.Novelas que 4Ja vez deleitan y ensefkan 

:&Bto. deben ser prcferiáasá lodoálosUtiros de 
moral, que cansan el espíritu por lo bábido y lo 
seco.»Taiui>ienM)n dignas del mayor aprecio sus 
novelas, las cuales aunque de bastante mérito, 
no llegan ni con mucbo á la antes citada. 

ICn toda esta época de los tres reinados, ya la 
poesía adquirió un lenguaje mas propio y esme­
rado, y sobre todo la vcrsiiicacion se perfeccionó 
grandemente, merced á los desvelos de lospoe-
liis. Los primeros que dieron pasos para ello, 
fueron Bascon, Mendoza y sobre lodo el suave 
Garcilaso de la Vega. La introducción del en-
(li'Cii>ilabo Italiano por los tres citad js, forma 
t pora en los fastos de la rima. Desterróse con 
este el verso Alejandrino de doce ó mas silabas, 
nue por su construcción particular sé dividía en 
su mitad, como se ve en los de Juan de Mena 
que antes copiamos, por cuyo motivo herian al 
oído por la seguida monotonia que era preciŝ o 
se siguiera. No asi el endecasílabo ó verso de-
Oiice silaba», que pudiendo variar el acenlo,sia 
I»er<lersu melodia, cadencia, fluidez y armMiia, 
(MI l.i cuarta, quinta, sesta y séptima silabado 
dii lugar al cansancio del oído por la variedad que 
introduce. 

Pahí que se vea la verdad de lo dicho y i la 
vez comparen nuestros leclorcg el verso y la ri* 
ma de la época anterior con esta trasladaremos 
aquí la siguiente octava do las muchas y muy 
bellas que se hallan en la Égloga 5.* de Garcila-
so; eitcojiendo una octava por que asi lo lucimos 
con oUra de Juan de Mena. 

«Flérida, para a i dulce y sabrosa 
Mae que la fruta del cercado age no. 
MasUanca que la leche, y mas hermosa 
Que el prado por abril de flores lleno; 

• Si tú respondes pura y amorosa 
Al verdadero amor do tu Tirreno. 
A mi majada arribarás primero 
Oue el cielo nos demuestre su lucero.»— 

{Secontifuiará.) 
JosíGARaAFLOKES. 

Bí̂ di nt^ iún h Nstoríi de li eMitan 

{Continuación.) 

No desconozco se me opondrá que hay riqueza* na­
turales, que se conocen mulUlud de objetos en los 
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cuales, s(D niiiĵ un esfuerto por parle del hombre, re­
side alguna ulílidad, sirven para satisfacer necesida­
des, acaso de las mas apremiantes; y por lo tanto, si 
la economía política trata solo del trabajo humano, to­
dos esos objetos naturales, lod<»s esos dones que la 
prbvidcncía nos envía para que nos aprovechemos de 
dios, yque son otras tantas riquezas, quedan sin me­
recer el estudio de la ciencia. No se puede negar que 
la naturalesa nos proporciona graluilauíente, sin nin­
gún trabajo, el aire, el sol, las aguas y laníos olios 
medios, que, de un modo directo ó indirecto, hacen 
frente á unas necesidades, ó coadyuban á salisfactT 
otras; pero esos presentes tienen en sí misDi«s nna 
utilidad, pues que para nada interviene la aclividüd 
del hombre; y por lo mismo, si bien la ciencia econó­
mica no se desentiende de ellos, solo los apr«ei« y ob-
Herva on cuanto influyen ea el desarrollo y bienestar 
de los pueblos; porque el clima, la mayor ó menor 
abundancia de las aguas, las diversas produccionts 
que en cada localidad se cullivnn.la posición topográ­
fica, y otras muchas circunslnncias, imprimen un ca­
rácter particular en las inclinaciones y costumbres de 
un territorio dado. Hé aquí loque únicamente estudia 
la economía política en esta clase de riquezas, resiii-
Ifldo de leyes inmutables. Sin embargo, en muchos 
casos, bien le es dado hacer aplicación de ellas, y au-
méatar BU fuerza productiva, y'entonces entran de 
lleno en el dominio de la ciencia, parque sod objeto 
del trabajo humano. 

Resulla, pues, <ie todo lo espueslo, que lo que la 
ciencia csludia, es solo las riquezas producidas ó nr-
tiíiciales, las que sacadas, del poder de la naturaleza, 
no son útiles al hombre por sí mismas sin que prero 
dan modiflcaciones ó transformaciones por parle rlc 
su actividad, ó aquellas que, aunque residiendo en 
(fft^ál^na'ülíñdrid, son «nscvplibles de'Aumentarse 
dé ah tábdo t^ itiJ^nnido. Laádeinto, si M o m i o s 
oponemos á que se las ciráclerteQ "coir «¡l̂ notubre de 
riquezas, puaden mas bien, á mí modo de entender, 
considerarse cotilo inslramenloa ó agentes puestos 
al alcance del hombre que, como una causa primera, 
y partiendo de su existencia, (gcrcitamos con su au­
xilio nuestras facultades paca producir las verdade­
ras riquezas, en el sentido económico que nosotros 
tomamos esta palabra. 

Pasemos ahora á hacernos cargo de la olra pre­
gunta que nos dirigíamos mas arriba. ¿Cual és el fln 
de la econoniÍH pnlilici\? Todas las cienrias tienen un 
fin común, porque todas tienden á la perfección y 
felicidad del hombre; pero si bien esto es cierto, no 
lo és menos que la reafízacion de ese fln se maaifiesla 
de distinto modo en cada ciencia, resultando de esos 
diversos iaes, el fin úníeo del hombre, que es su fe­
licidad sobre la tierra, su sola aspiración. Ahora bien 
¿c^wo consigue «I hombre su fln, cómo encuentra su 
felicidad? Ejercitando rectamente sus facultades, lo 
queda lugar k diversas ciencias. 

No uie detendré en analizar eomo cada ciencia 
viene, aunque por distintos medios, á realizar stt fln 

partirular. pues que feria entrar en aa trabajo ageno 
al ubjelo que me propongo, y p̂ ira el cual se baria 
preciso proceder Auna clasificación de todas ellas,, 
que á m ŝ de su dificultad grandísima y aada nos ser­
viría. Solo diré, que entre las muchas que hoy se co­
nocen, existen unas que, estudiando al hombre bajo 
el punto de vista social, tienen entre si mucha analp- , 
gia, y aun4{ue su fin, cual el de todas, es idéntico, 
conid se prestan mutuo apoyo, como eslán enuí^ re­
lación intima entre sí, bueno será hacer mención de 
ellas. 

Decíamos en un principio que el fin en la ciencia 
és esii fuerza interior que nos obliga é impele á ocu­
parnos de los hechos ó fenómenos que nos rodean y 
que se pueden someter á nuestro examen por hiducion 
ó deducción, para sacar de ellos el mejor partido po­
sible y caminar á nuestro perfeccionamiento. Es evi­
dente, que sociable el hombre por naturaleza, tiene 
aspiraciones sin las que ne podría realanr su fln. La 
justicia, la utilidad y la realización y conformidad-de 
ambas* la vez, son aspiradones. mejor dicho, son ne­
cesidades que el homh»«tiene que llenarparaoonse* 
guir su fi». y realizar «I ideal de «u ,peHe«cÍ90i. La jus 
ticia envuelve la ideare la moral, la utilidad, la idea de 
laeconumia política, y la armonía y unión de la justicia 
y de la utilidad, la poUlica, ó ciencia del gobierno ó de 
la odministraccion de los Estados. Luego, estds tres 
ciencias procedentes de un mismo tronco^ eoa coiuo 
otras lanlüís ramas que reciben su nutrición de la mis­
ma raíz. La moral ocupa el primer puesto; puede de­
cirse que es la base de todas, á la que las demás tienen 
que sujetarse; piles que su misión es la mas elevada, 
porque consideraadu al hombre bai« lados sus aspec­
tos, no Uetw otro fio que el períeccionamieuto de su 
ser. tifa ecDiiomia pelitica, examipa al lHHBi>re bajo,cl 
piHirto (te vista de su actividad» y; estudia el modo de 
ejerottai-la. á fin de marclMr hacia su perfección. Y 
por állimof, lapohtioa, haciéndose cargo del ser inte­
ligente y libre, tiende á poner de acuerdo la justicia y 
la utilidad, para conse$[iiir el mayor grado de perfec­
tibilidad en el hombre. Por consiguiente, si estas tres 
ciencias, llamadas por excelencia sociales, porque 
aprecian al bouibre, le esludiau. examinan y analizan 
en su estado de socii^lad, tienden todas á su perfec­
ción, la consecuencia lógica y natural que sedesprende 
e!< que el fin de la economía política, como el de cual­
quiera otra ciencia dehesar el mismo; porque todas 
buscan el bien, todas se afaoaa por el desarrollo y 
pr̂ greun de la criatura mas superior que Dios creó i 
su imagen y seint^auza. Cualquiera ciencia, por mas 
que su estudio nada tenga que ver coa el estado social 
d«l hombre, se enlaza mas ó menos, está subordina­
da 6 dependiente á ese estado, porque sin él, muy 
pocas seriftn las ciencias que se conocerían. Ahora, 
qtie el objeto de que tratan, que los hechos que en­
tran en su dominio, en nada y para nada consideren 
la sociedad, esto es muy divento y tanto lo es, que s 
alguna diferencia hay eulre las ciencias, es preci­
samente en su objeto, pues el fia es la perfeciion y 
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bienestar del h^nbKe. qiecs el que ias estudia par» 
aí»r6Tecliarse de Sns principios y stn él dilal no se fco-
ndcerian las ciencias, porque de niiigana apfictr̂ ion 
ni uso serian loSprin6ipiosqtic'c«nlieiM?ii. '; 

Sentados est.is prelrrtiitidres penéhales que prteden 
serrir como de inirodaecion al llgeiui estudia» lii-tóri-
co queme pt'oftongo Hacer de l.t cipnciá «coinimica. y 
que cafrisideramos en sencíaleS, entremos «te ttoiio en 
el asvfato. 

Smerilor, 
ioSK MARÍA S A L E T T A . 

BIOGRAFÍA Í!E ANÍONIO PÉREZ, 

(Concluiñdn,) 

Ai dia siguiente. canod»«e tropezó en ia plazuula 
deSántiag» con el cuerpo cxáiiin)e de Escobedo, y ca 
cuabto'«e hubo difundido por la Curie la noticia, la 
Aindicla publica probó á indagar el nombre del astjsi-, 
no, fXeásó cual füeea (a persona iiiterc»adaeB«si« «or 
te, y dñ bi-eVe Iiá9 sospechas dé wucHos r«eayero« so­
bre el privado de Felipe. Resueltos tosbijos deE8€v-
bedo á vengar la muerte de m paiérê '̂  Instigados por 
estas Toces, no vacilaron en háce# demanda á Felipe 
contra Peree y cwitra la princesa de Eboli, suponien­
do ttfmbien á esleí SU eómplice. Tanto ero en íiu lot^ue 
este asuntó pteecupabu i |a corte y- tanto lo que de él 
se debia,qiie los numeî oeot ««birros 4dl rey lomearon 
aTerigaar en ipiaÁrte la vetead delliectaq^e» deeirk que 
Aritmtio Peret¿ tráMa ínuérto 6 Escíobedd ánicaiMenleí 
poi* lenior deque llegara» á poi»ersie en «videncia 5us 
amdrcs fbmicslínM. Tr̂ jmnlo de cerage recibió el 
rey esta nneva y mil Sanguinarios proyeelos de vea-. 
gtir«» se â ol(iaH)n á su ménte.iSin embargo lejosde 
prorumpir en denuesto»' deoiiuó tü ira. Unacaima^ 
sárcásiicá era la Anica contestáctdn á la« súplicas dei 
taf;HÍt«irila, que no sabia á que «tribuir este eaiubio de 
carácteir, y que pe*i« «e repdi-asie Su honor ullrajad») 
en lengua denmlgo. Viéndose Perea ««eaaxado üe, 
nn proceso, cuyo fin demasiado claro, preveía, aveu-
türósc á recordáf al rey qne él no habia sidasin« el 
ciego instrumenlo dte sus órdenes y que por lo tanto 
estaba exento de teda responsabilidad. Felipe ni le 
negaba !á ratoii, ni daba por ew paso «Ivuno para 
hacer callar á sus abusadores. Esta indolencia de 
parle del rey rehiMKwnoeertodoeíos peligros del mon 
mentó, todos Ibs horrores de su futuro y Irató de ape­
lar á la fuga, intento vano, puc* i pocos leguas 4e 
Madrid áié̂  sorprendido por hs gentes mandoda» RS 
su persecución. 

Los rpticorosos deslíiHio» del rey empezaban á de­
sarrollarse, no de un modo eÍK^gic^ydeCisito. si»« 
lentay naluralmertte.í^erirt'g^slürffoUi á gola lodo» 
ti nectór de la vénganla. La prit*f.c?ii de Elioll llorali* 
su ignominí.i en el fondo de nrta foriolcza. Pcret en 
sus nianóS era un juguete con que scentretenia y que 
estriba seguro de romper cuando se le antojara: Susci-

•̂«e por úlliino el proceso contra et«x-Winisti-o de 
Otft'do en que se le acusaba forn>ainiente de la muefr 
le d(* EsdfdW'di} y rn elqoc se lepedia cuenta además 
dr- î-aM(teMdila|H(laciHneBltecl̂ A.s durante' su detitino 
en lii Secretaria de su cargo. Todo parcoia cóniurarse 
<-ti rntitra del infurtnüadp Perezi. Kl fué Inuzada ¿ un 
ini«)fMftMo rataboirt. sin que de mida le sirviera el aco-
giTsc al sagrado de la igltesia, él «stuvo á punto de cs-
{lirar en eirornittntu y ya llegaba al colino sU desesr 
pvrneion. >«án<lo sumuger. Doña Juana Coello.le hi­
zo snlir desnpri8ioiicautelo.'(ániente:y salvar Ins fron-
I tiras de Aragón, provincia iadiependiente, cuyo» fue­
ros territoriales oran respeladas del< mismo rey.' El 
pticMo de Zaragoule! tomó bajo su ampar ,̂ 4 i S | ^ 
tiindole encarnizadamente al Sant»Oficioquelieirecl|i'^ 
mab.i por cosas de té y de Inl iiunln sup<i captarse los 
i'miin.is qiie di4 margen á craiides dislurbíns y nlbnro-
liis. Desde allí pasó á Francia, donde reinaba á la sa-
-/nn Ritriqne |V y sus bastos conocimicutos políticos 
le granjeárofl I» estimación del rey que le asignó peír 
sus (excelentes máximas de Estado uiui pensión coa-
siderxbte; 

Ml̂ onoa: aftoa después vio la luz pública un libro 
coa el titulo de JíeMortoi ó Melacionea de AMum Pa-
rcz. Bu el contaba él elocueiUe desterrado en uneeti> 
l'i grave y sencillo el drama de su vida, hacia patente 
su i;;«ceacini desottbria el carácter hipócrilu deTel^ 
I>ell y pintjba el cuadro de laeorte, su bajeza, m 
c.Miisnio, con lanía veracidad, que en poco tiempo M 
hizo popularjia Europa entera letaal Técf 1,0 JEapaAol* 

'' ' tínoM PIZARA<ÍSO; 

j^ l»«ua Bernarda G^mes canii» 
pruelia, del sincero j filial cariño 
«le anhijo Gregorio. 

. i p ' i ILUSIONES Y RlftlilDADIS. 
^Mé»»* 

FttAdttSTÓSDE m WARH), 

24 (/«(íicíím6re dtf •§./. ; 

t)e$tje,la ed^d de doce años que perdí £ mis .pa -
dres, no ho pasado mas que penas y amarguras. 
Hoy «» noeher-bueoa. no para lai, porque estoy 89-
k»; ptirque he vistoá onamuger.que es el retrato 4» 
kaeoMfMlkra idé rai iafancia. Aquella que interrum­
pid el suerid(]0la<iiM>eeBCÍa, DO me.tma dormir á 
los veinte y cindditos...'. Pero hay uoa g«an dtfe-' 
renciá. entre'ayer y hoy; ella será rioa, yo aoy |)0-' 
f)re..!./^ntortees habitábamos jnnloa un palacíOr 
ahora h,if)iib; u'ñ cúarlo tan modestb, q»« ci«# {Mie­
do niovcrme.cn é|̂  aiiles 1)ajaba & mijardin y bór '̂ 
riamos y saltábamos, hoy no tengo mas plantas 
que las que se crian en el lijado. 
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il d$ dkiaiiibre 

Llevo tres di»^ fiitalcs.nola hevueitoá ver y m« 
voŷ  ipiedando por Üemási seco y escuálido. I^ pa« 
Iroiia ve mi obsiioacion en no comer y sin embae-
Í;O, no rtitf advim le (fué puedo peni«t ei csuimago. 
N.lda me distrae, he concebido un proyfctoleirihlef 
sufro mucho; ni vluertno.ni eómo: la vid» me és in*' 
diferente. 

28 diciembre. 

A las doce de la mañana me di>cido, y salgado 
mi CH<;a con intención de acabar mi»peneseh el Ca­
nal. Quiero dtvspedirme de mi boardilla, v̂ oelvo la 
vistu Y me encuentro con la de mi patrena.que acn-
ricialia un gato i1egro....v ^in duda me 'ha tomado 
por otro, pues sus ojos radiaron de alfgria..... 

Una hora después, me hallaba; QR el tercer mo* 
lino del canal. Un cielo puro, y «cieno, formaba lá 
celeste bóveda; los prados cubiertos de veldóracon­
trastaban con la desnudez de los gigantescos árbo­
les, el agua «altaba la compuerta de la esclusa, for­
mando blanquísima espuma en t-<» caída: el úiiico 
ser viviente que veia^ era û a baca <|ue paoiendomon-
saoibDte á algunas!vara»'de mi, levantó la cabeza 
aindejarde ramiary despuec) contiuaá«u ocupación/. 
Gohteaipié por última vez, este cuadro viro de^* 
naiuralcza..... dirijí la vista al cielo implorandupcr-
don lancé un sonoro beso pani que las brisas lo 
llevaran hasta ella,....;y>.... meartepenti... Coosidc-
péqiie «4 agua «ababa raay fría y desistí de mi ter­
rible proyectOi • ; •.:, • i, 

> 'Laa «resdUbttBenifel relodeliBuvn^tSuceaopqanr 
do-paa*i)a porlapuerMí del'Sol. : ^ u i .. 

•' f l desmesurada movcmiento y alboroto mé iasi'»! 
tidiaba; y después de >niil tropiezos entré eri la ca-: 
lie del Carmen. 

Una cart-etela tirada Ôr dos hermosos caballos, 
estaba dispuesta para recibir una señora como de 
cincuenta B&pfl...if otra iiba detrás; ¡perpcual no seria, 
mi sorpresa!.... Era ella! «Adiós Elisa» dijo uno que 
pasaba y tendió suihaHo'qtle EUaa recibió con co-
queleria Sentí envidia', celos; y mas los sentí, 
cuando oi que te introdujio«n,Ql,««,̂ r'Uflje y osle par­
tió á galope Qniftí seguirle^ pero solo lo pude 
hacer con la visla. Ern ellltl̂  No hay duda, la misma... 
Emprendí de nuevo y desespei^do 'mi camino. Mí 
pie tropezó con un objeto que marcfhó delante y esa 
impulso do mi pie: lo recojí y... Oh felididad! era 
un tarjetero y era de ella! Blisa E leí en una de las 
targelts: recorrí mi memoria..... ÜÍ nombre no hiibia 
duda, el apellido no me er^ desconocido dcbia 
ser ella. 

Llegué á mi casa á los tr̂ s y media deja tarde, 
con un hambre devoradora, mfl&aató ácsperar la 

comida y cojí distraído una carta que había encima 
di* it̂ i nesa; el sobre ora ptra mí, la abrí y decía: 
«Lneches '28 de diciembre de 18 .... Anigo D. Eari> 
que: boy á la madirugada hamuertoáti tio y mi ami­
go D. CriaóstonK) dejándole por único y universal 
lieredero; me apresuro á ponerlo en û coiiocimieii-
tu por encargo especial del difunto. E îtero á V. ea 
esta- su casa; no tiene mas que preguntar, por el es­
cribano, el maestro ó <eé seerelario, ó las fres coaas 
á la vez. Con etle niótivo queda suyo yS. S. SUva-
tn E.» No acertaba ¿separar la viata dae la carta, 
pero no había duda: en ninguna ecasiait|)udo acor­
darse mejor mi tío de mi; empeaéá fonaar castillos 
en el aire, cual pudiera hacerlo >un niño ,.. 

Î a patrona entraba cabizbaja y pensativa con-
trníttaitdo con mí loca alegría. «Vamos á la fonda; 
la dije: retire V. eso. La pubro no sabia en que sentí» 
(lo lo podia decir, pues veaiaá disCHl()an>edequese; 
ia había caídO' elpoéhero y no había recojidí» mas 
que aü paco (JeoBldoYalgunos ga<<ba(02()s..̂  Una, 
hora después estébámds en «asa de iar^y^mi com^ 
pañero, tn̂  patrón y >y'o celebrando la muerte dp roí 
tio. tlegresauíos á casa algo alegrillos y ÍMM apostflf.̂  
mos.' 

29 £Íe diñtndw-t. 
Como mis reciíi'sos eran escasos ocupaba mi pe-^ 

qiVrña hahUácibh en c'ómpañia de un anlf îtoamî ^ 
^odé'mi'faihilia llamado D. Frutos, empleadoceáan-
li' y de pag« escasa: nos convenimos en dormir Rúa­
los por ser mas arreglado á nuestros«scuálidusiwlft 
sillos. Ya«iirmoa acostados y roncando á pierna 
sutltH y «íM'«tttbargo mé éMiperté eoM «^0 die Irio, 

íy«^el¿all^a^'la ropapitrÉ «iforigarme, sentí oabr al 
,s^^b un 6t^^po düréi..,; «ra el. targeterb de Elisa...' 
Me'acosé dé iitgrflto, por olridarla en los momentos! 
de'fetrcfifad', pero reflexionando qoe no podia pen-» 
sar eĥ  dos rosas á la vez, quise indemnizar no se ai) 
á ella ó á mi... El sueño me acosó... SoDabaqroe Jai 
tenía fntre mis bra2()s, quecorriamos por el jardiOt 
como cuando ériltuos niños Ladrones... ladrones 
Knriquél...gritalja asustado mi cotn̂ Miñero. Enofndí 
unailuii y vía D!,Frutos«n pie y.mirando, por to-, 
dos ladns. La cuusa d« «ttie alboroto ,fuó quo en e|, 
delirio de mi acalorada imaginación y soñando con̂  
Elisa, había tomado las al,aM)«das por ella y á D. 
Frutos por mi ribal. despertándole á los üupiic«dpt 
puñetazos que It endosé p0e vía de caricias. , 

Me ésciisé; volvimos á naestro suelo y no ctea-
pcrtamos hasta las ocho de la mafíana, . , 

30 d« 'diaembre. 
• , • • ' . ' • 

El dia anterior se pasó en preparativos deviagef 
y en buscar aunque inútilmente á Elisa. 

Eran las I2.del penúltimo dia del año y salía 
por la puerta de Alcalá en buscade mi codiciado te-
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soro. No «é si son cuatro ó cinco leguas las que an-
dube; pero si que me se hicieron muy largas Hice 
pties mi entrada en Loeches, ya de noche; me di-
liji á casa del Escribano y entrando en la conver­
sación qoe motivaba mi visita, se admiraba cada 
vez mas y llegó é creerme demente. Viendo en 
aquello un engaño cruel y después de asegurarme, 
además de que mi tio vivia, que llegaría á la co­
ronada Villa cuando yo salia de ella; torné deses­
perado á tomar el camino de Madrid y resuelto á 
escarmentar si descubrió al infame que así me lo­
maba para divertirse. ¡Oh dia de los inocentes!! Lle­
vaba andadocomo un cuarto de legua; un tiro reso­
nó á tres varas de distancia; mi caballo desbocad., 
salióá escape; ciegoconwiba se lanzó en una espe­
cie de laguna y despidiéndome fui á caer en medu. 
del ,;harco. El 'rio y el sabor del agua produjeron en 
roí un efecto espantoso; el charco era un manantial 

de agua purgante Después de mil trabajos logré 
dar con el camino real y los mismos que me tiraron 
se entretuvieron en dejarme hasta sin calzones. 

Media hora después entraba en Loeches y en­
caminándome á casa del Escribano, llamé Una 
criada rechoncha y colorada me salió á abrir. Ape­
nas me divisó cerró la puerta con espantoso ruido, 
al que salieron los criados y vecinos, endosándome 
una paliza que hubiera concluido conmigo á no lie. 
2»r D. Silvestre, quien enljjrado de cuanto me habiii 
stwedido^ me proporciboó lo» auxilio» que reclama 

ba mi situación. 
6 de enero. 

Era el dia délos Santos Reyes: y apenas asomaba 
el sol entregaba so alma al Señor, mi tio D, Crisos-
tomo dejándome en posesión de una cuantiosa ren-
U Y como único v universal heredero. Aun seguía 
en cama d« resultas de la broma del dia 30de di­
ciembre. Al redbir la verdadera nueva, sentí resU-
blecerme por momentos, para entregarme de lleno 
al dolor aunque no fuera mas que por gratitud. 

29 de junio. 
Después de mil pesquisas inútiles he sabido el 

paradero de Elisa, y que no soñaba con ella á la 
ventura Habia nacido en Salamanca, donde yo tam­
bién vine á este valle de lágrima»; viviamo» en una 
misma casa, pero «os separó á ella la fortuna, y á 
mi la desgracia. 

Hoy roe han a!«egura<k>que ha ido á Santander a 
pasar el verano. No he esperado mas; rae hedirigido 
á buscar billete y aunque pagándolo doble le he 
conseguido. Después de recomendar á mi antigua 
paiiona y á D. Frutos, (á -juicncs conservo por ca­
riño.) «•' cuidado de mi ciisa, parto á las Ti de la 
noche. 

dia \ ' de julto. 
1! visto á mi ángel al pasar por Onlancda, 

acompañada del mismo que la dio la mano en la 
calle del Carmen; quise tirarme por la ventanilla 
del coche, pero los caballos partieron al galope y 
gracias á un ciudadano que quedó en Viesgo, pude 
apearme para volver atrás. No encontrando caballe­
ría y á pesar del cansancio de tres noches de ca­
mino, me resolví á ir á pie. Asi llegué á S. Vicente 
de la Barquera, «1 mismo tiempo que cruzaban por 
delante de mi cuatro soberbios caballos.... Ella 
montaba uno, mi constante ribal otro... quise preci­
pitarme en su seguimiento, pero corrían los caballos 
mas que yo: por íin encontré uno en el pueblo y con 
peligro de desnucarme, conseguí llegarían pronto 
como ellos á los baños. Saludé á Elisa la referí quien 
era y se puso loca de alegría; pues me creía muerto: 
Su madre al ccMiocerme, me estrechó entre sus bra­
zos y me exigió, puesto que nada tenia que hacer, 
que no me .-epararia: yo no cabía en mí de gozo al 
disfrutar tanta felicidad y daba por bien empleado 
cuanto habia sufrido por ella. El que yo creia mí ri­
bal era su primo. 

4.' de noviembre de 486... 
HoV cumplo cincoenta y un años. He visto no» 

rir á mi suegra y su hija Elisa, que me ha dejado su 
retrato, en el único vastago que hemos tenido. Han 
sido la madre y abuela mas ejemplares que hao 
pisado la tierra. Los años que hemos estado junios 
han huido veloces. Loe árboles de mi huerto, van 
desprendiendo sus amarillentas hojas, antes verdes 
y lozanas, y se sacan y desaparecen á impulso del 
mas suave céfiro, en silencioso murmullo. Sentado ea 
mi gabincic conlemplo esta muda escena de la crea­
ción, que señala mi porvenir. Mi hija llora, yo tam­
bién El corazón me avisa que la muerte no esta muy 
lejos: Luica se quedará huérfana sin embargo 
tiene talento me consuela tanto.... 

49 de enero de 48*»7 
GKCGoaio FERNANDEZ VÍTORES, 

H m coLtccns \m\n n BOIIÜCES IISTCBICOS mmí. 

EL FARADI JUZEF. 
ROMA?ICB II . 

Sobre preciosos tapices 
Bordados de piala ; seda 
De Jalubania eii la torre 
Juzef al itjedres juega. 

T llámete Cide, el alciide 
Que manda la fürlak'za, 
l'ara liaceile la parlidn 
Con el principe se siciila. 

Suenan en esln ulabulis 
Haciendo en el muro seña 
Que del rey mandaderia 
Hacia el castillo se acerca. 

Deja Ins tablas Haniete, 
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Pedida al Faradí. venia, 
Y de Granada al arraiz 
Sale á encontrará otra pieza. 

Toma el r«cando¿ ycon grates 
Ceremonias y «alemas 
Los sellos rompe, y la carta 
I'one sobre su cabeza. 

«El alto sefior Muhamad, 
Emir Mumenim, ordena 
Que incontinenti se haga 
Como manda su sentencia. 

Que la cabeza á Juzef 
Se le corte, y puesta sea 
De la puerta judrciariá 
De la Alhambra en el almena. 

Asi al pro común conviene, 
Y es voluntad de su alteza.* 
El alcaide, de turbado. 
Apenas á hdblar acierta. 

(S* eontinuará.) 
DolliNáo RUIZ DE LA VBGA. 

LA AMÉRICA. 

i Quién lanza una mirada por ta suelo 
Ainériea inocente, ; 
Y viendo tu quebranto y desepnsuelo 
Participe en tus peuaa no se siente T 

Un tiempo la pureza 
De virgen en tus valles ostentabas, 
Y pródiga en riqueza 
Tu misma con su peso te abrumabas. 
Los muchos diseot de metal precioso 
Que á flor de tierra casual se vían . 
Formaba B de tus prados el: esmalte 
Pueis nadie er» en cogerlo* cuidados», 
Y herido» reluciaa 
Con los destellos. que del sol salian.: 

Asi feliz viviste 
Los siglos ignorante 
De opuesta zona, pues janí^ creíste 
En otro mundo que diverso fuera 
Al tuyo en tí constante; 
Y agena de recelo. 
Teniendo el aombne.de temor per vauo, 
Gozabas la tranquila priinAvera 
Que te concede tu bienignoicielo 
Segura en la estension del Qcéauo. 

Mas j ay I que pronto la voluble diosa 
Mostróse de tus dichas envidiosa I 
La vil codicia, esa pasión humana 
Que sin cesar sobre nosotros obra 
Atrajo hacia tu suelo estrenas miras. 
Cre'yósete una lléira muy lejana, 
Rica en tesoros qiK; posee de sobra, 
Y nadie duda en arrostrar las iras 
De inmenso marprofundo, 
Y todos gritan con altivo acento: 

< Vamos en basea de ese pingüe mundo.» 
Embárcase la gente de la Europa 

Partida en tres porciones 
Cada una en su distinta caravela. 
La escuadra parte con el viento en popa, 
Surca el Atlante y por sus aguas vuela. 
Soberbios Aquilones, 
Romped los odres en que os tiene Eolo, 
Y en salvo no dejéis un buque solo. 

Muchos peligros con paciencia mucha, 
Sufrieron en tan larga travesía; 
Al cabo á tí llegaron 
Y al verle de sorpresa se llenaroQ, 
Mas junto con sus gritos de alegría 
Triste lamento de su voz se escucha. 

Entonces por tus selvas 
Sentiste discurrir al león de España: 
Nada se opone á su potente saña: 
Hiende los aires con feroz rugido 
Y tiembla el monte y la llanura tiembla 
Y el áspid ponzoñosa 
Revuélvese medrosa, 
Dentro del negro y cavernoso nido. 

Tá rica, independiente, 
Cantando de los mares el arrullo 
Tu dicha y libertades 
A esclava reducida de repente 
Serás por el señor de otras naciones 
Y unido para siempre al mundo suyo, 
Con bárbara cadena 
Humilde sufrirás las vejaciones 
A que en su orgullo vano te condena. 

De todo despojada en breve fuiste 
De todo, y tu inocencia 
De un solo golpe con dolor perdiste. 
Tu lloras resignaba á la paciebtía 
Y yo que nunca ambicioné tn oró 
También, América, tu suerte íloi-o. 

CAKLOS PIZAfCROSO. 

aOMANGE. 
A Irene. 

Es ya cerrada la noche, 
En reposo lodo está, 
No argenta la luna op&ca. 
Ni se escucha el vendaval, 
Pero en plática amorosa 
Vénse á una reja velar. 
Y son que duda no cabe. 
Una niña y un galán. 

Allí no se escuchan frases 
Allí las lenguas se callan, 
Porque en sus miradas hallan 
Una existencia de amor. 

Allí se mezclan los álitos. 
Allí las manos se oprimen, 
Y en sus mejillas imprimen 
Besos de grato sabor. 
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XlH á traTés de los bieiTb» 
De 1» fria y densa wja, 
Alguna amanté Con^ejs 
De arterías coiilJMidoríJstón. , ' 

Y eflá Ttcna ií& tftf frtira 
Cuando á stt fertiat* toca, 
Posa su boca en la b*ca 
Del VénltíróSó'galán. 

Este ía dice '. «*S6 et derlo 
Decir qué nad.i'Haydnifable, 
Nuestro caí iho'éiHr'aflábie 
Nunca podrá perecer. 

»¿So (ís Verdad, palonta mío, 
Qne es "nuestro amor Itin intenso 
Como eTsol: y tan irtmcOTO 
Que fin i|o puede ténér? 

. ¡Oii! ne, rto, porqire fue asattan 
Tan importunos tensores; 
Cuando iiias en tus favores • ' • 
Se aduerme ñii corazón.' ' ' 

• Porque ni gozftr tus caricia» 
Me agitan vanos récelos, 
Apartad , no cabeil Celo» 
En lau.snblinje pasión.V 

Y ella por toda rcspnésta 
Ya la mano le'optínvia, '" ' - " 
O y^ la frértte ptriVa ' ' ' ' 
Agradecida á Su fe.' •' • • -

Y murmuraba, los brazos • 
Aprisionándole el coetto, 
«Jamás de pi amor;él selló 
lueráU quebrantaré. *'" .• ' 

CóDiinuando'^sí f MiñkúÚé' < ' 
En sus ardientes trilrádksl' '• ' ' 'I 
Fueron las bohis pasadas ' 
De la líbcbe sin color. 

Eq qfie aparlái^dose de ella 
El gálaii que la enamora,' 
Adiós, la dijo, ya es hora 
De dar treguas al amor. 

Adiós. adiosT. qué b «arcara 
Le anuncia eniuaHtips de grana 
¥ del sol de la inafiana 
Los rayos luciendo están. 

Y pues la sonibra dudosa 
Del ruido y ía lUz se alci», 
No se bailan bien á una reja 
Ni una niña ni un galán. 

Cerró ella al fín la ventana, 
Y él á embozarse torné 
Después de sonar uu beso 
¥ escucharse uu dublé adiós 
¥ • hasta luoüaoa» diciendo. 
Nos separamos los dos, 
Porque la pareja aquella 
Eramos Ireue y yo. 

ISIDRO VELAÍk.'u. 

ESp£(rrAcítr|.bs-

NOVEDADES. ,>'9 l̂r<>s que habíamos coocpbido la es­
peranza de no ver pueslasene^enaenesleteatro tra-

Muciones tanabsufdascopio lasque hemos visto en la 
presente temporada prcseuctamos en la noche del 15 el 

•arreglo no mrnos deleslatitif/en cinco actos y seis cua­
dros qiielleva por tilulq »¡ülabogado de las pobres.» 

El público, roiiiu era de eqp«far, se mostró en es-
trcnio Trio durante su ii'4''pr«:$er)la«ioj], pufls se agrega 
al mérito nulo de la qbra* ia, (ca^ucpiop hecha con 
bastante desruido y la.ejecución/menoü que regular. 

Al final del úllinio a/ctoljlfHÍ.Jiamado: el traductor y 
actores al palco escruico por. iqs<espfciatjor^s de las 
galerías, mientras lo» de las bplacjif.guardaban un 
completo silencio. • 

Lanieiilamos l<i marcha que ^igiic la cm| resa de 
este teatro en cojilra d(; sus propios íii,ler<?ses, pues 
las personas Ü cusa las se ven en el triste caso de vol­
ver la espvldaúreproKUlaQioncs tan descabelladas. 
Lo mas pnriicular es. que dicha empresa, tiene en su 
poder varias conipaslpjüDlies.priginal^s de nuestros 
mas distinguidos csnTtorfe8rfrniire"Mfñs una de la se­
ñora Avellaneda: ; que los señores empresarios han 
creído conveniente deJünítiV descansar en paz. 

CiRcow CiiMilan Ifiü «róRicas—qutí hacwu furor-
las traducciones—al español--q«ion (|ni<ra vferlas— 
no seré yo>-aunqne la :enipr»sa--tdipa velw^ítí/a su 
curso—la lr<adtu;cü/n*^ltímÍM9 eslrenói^tttf coliseo en 
la noche del sábado 10, un drMín- en tres «clos arre­
glado del fraileé» ponUi lll]li;ieBo'Q*r>emi|r übniales 
que lleva por titulo La PeiiaÉei^afaeUEtiinmmoa de­
cir que no e«hiiigiid« ptrla Ijlerariat, «y qiie dé consi­
guiente sir^vitoha sido dckgraeisidei si bien nb tanto 
como el del. Abttjndode loa ipabrés.'ÍA traducción no 
está herha c(th 'tantiv' dtíson^ eomo en «qnél, pero 
en la espoeioioi«<de<sn «rgiiraenlose iléraribii^ poco. 

La entrada fué bastante baena' como suálé ser en 
este acreditado Uátro, y la ejeclickiu Bada dfjó que 
desear. - ' • ' ' 

JoTELLANos. En la aplaudida KarstieM SalatMeos en 
Venecia, quésetia repf«aeirt<ido''eR «atas úüíitias no­
ches se ha (lÍHtiDgíiidola.Seftoritalüirillo, que con su 
acostumbrada gracia desempeñó e\ papel de Laura, 
mereciendo del público entusiastos aplausos, "nimbicn 
se han puesta*» escena la Bote negr» y Caíalina. 

PHINCESA. Continúa la empresa de este colisi'o ha­
ciendo grandes cstuerzos por agradar al! público. Se 
ha rep escotadoetiel la .Choaad« Kom, T^' doniedia 
en tres actos y en verso Utaiada i quien IHos no le dá 
hijos regulamWnte deaeinpe&adas por los actores 
que en ellas tuin Imitado |Rirt« Anitnrin también que 
á la siayor brevedad pondái «i» escena ¿os polios de 
la madre Cele»Una. 

fwwQifco mirioGA iitKAiiniA. 

VA edíl7»rríspon8aj»íe, ANTOSJÓ .Nb'vAí O|. 

MtVIlD: —iMrrrat* I ^^^ ^ ^ ^**^ .'' \»nm t i i jv 
A^ftadt S. Bernardo, i'. 


